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IL Ú STR E  SE N E C TU D
Q ue un artista  de 68 años se 

m antenga en vigor de eficacia  c u l­
tivando su arte, dueño de su téc ­
nica y, adem ás, por gracia de su  
gran espíritu, incluso “en su tiem ­
po”, no es cosa de cada m inuto, no 
nos topam os con ella  al doblar de 
cada esquina. Cada uno de casos 
tales, por tanto, m ueve, por esa  
sola realidad de su infrecuencia, a 
sim patía y  a adm iración. Y des­
pierta en el ánimo una especial 
actitud  de reverencia si se adicio­
na con ciertas especiales circuns­
tancias a cuya virtud se nos aviva  
el justísim o deseo de rendir justi­
cia, aunque para ello  hayam os de 
apartarnos un m om ento de la  co­
rriente im petuosa que nos arras­
tra y no nos deja contem plar las  
m árgenes verdecidas.

A nte uno de esos casos, verda­
deram ente ejem plar, querem os de­
tenernos hoy para señalarlo a la  
consideración de cuantos se  sien ­
ten  ciudadanos o vecinos de la  R e­
pública de las A rtes. Se tra ta  de 
R afael B lanco E stera, gran dibu­
jante, gran caricaturista  y  gran  
hum orista; tres cosas d istin tas y  
un so lo 'arte  verdadero. N acido en  
La H abana el 1? de D iciem bre de 
1885, R afael B lanco ha cumplido, 
pues, los sesenta  y  ocho años. (Y  
ojalá cum pla, con salud y dicha, 
m uchos más; así D ios lo  quiera). 
Y no hace mucho, en el X V II S a ­
lón de H um oristas, en m uy buena  
lid  ganó, con una bizarra com p a­
recencia m agnífica, e l segundo pre­
m io de caricatura personal otorga­
do aquel año (1951), con una obra 
de innegable contem poraneidad.

E l caso suscita  el com entario e 
incita a la  exaltación.

IN JU ST O  OLVIDO
Porque el caso, en sum a, dadas 

y reconocidas todas las circunstan­
cias que lo constelan de sign ifica­

ciones, es quizá - y  sin quizá--- en 
Cuba y para Cuba, un caso de m 
justo olvido. La labor vasta  y  be­
lla  que ha realizado, que puede 
realizar, y  realiza a veces, R afael 
B lanco íe ha situado, y le tiene en 
é l seguro, en uno de los prim eros 
lugares en tre todos los artistas  
con que actualm ente cuenta la  
gran hueste del A rte cubano.

R afael Blanco, sin em bargo, no 
es c iertam ente firm a m uy so lici­
tada hoy día. V ive en un retiro que 
no se justifica, ni m ucho menos, 
por la  invalidez ni por la  incapaci­
dad. N i siquiera por un m atiz de 
anacronism o que pudiera tenerle  
fuera de lo “que se  lleva  , a ' m a l" 
gen de su época. R afael Blanco

— y su envío al m encionado Salón  
lo  dem ostró suficien tem en te—  e s ­
tá  dentro de su tiem po, v ive en su 
tiem po y "con’’ su tiem po. Y así, 
la  gran obra pretérita, que por sus 
valores intrínsecos y sus sig n ifica ­
ciones extrínsecas, se  m antiene en  
lozanía acentuada de un valor h is ­
tórico al cual nos referirem os en 
seguida, no es panteón, sino fuen­
te viva.

Por eso es m ás de doler su apar­
tam iento. Y es cosa digna de se ­
ñalar, por si obedeciese a causas 

voluntarias. Porque, en defi- 
-com o razón que va le  por

  e l arte de R afael Blanco,
en sus diversos aspectos, no sólo 
en la  realidad de su actividad fre­
cuente, sería un deleite, sino ade­
m ás, com o lo fué en tiem pos pa­
sados, una m anera de ir fijando 
historia cubana con el garbo, el 
profundo sentido y la  a lígera gra­
cia con que lo  fué antaño.

Pudiera y debiera rem ediarse el 
daño que de ese injusto olvido se 
deriva para todos, quizá, en pri­
m er térm ino para el propio artis­
ta, pero, en gran escala  para el co­
mún de las gentes.

no 
nitiva  
todas-



Todo ello  asum e m ayor relieve  
v cana m ayor persuasión si se  tie ­
ne en cuenta que R afael B lanco  
es un artista  con personalidad p ro­
pia, tan firm e como inconfundible. 

SIN T E SIS  BIOG RAFICA  
B revem ente y con exclusiva re­

ferencia a sus actividades a r tís t i­
cas, he aquí algunos datos para  
la  biografía de R afael B lanco:

D esde m uy niño — 1902--- fre ­
cuentó las aulas de la  E scuela  
‘‘San A lejandro”, donde esm eró su 
vocación con disciplina y  asidui­
dad. Por L ey votada por el Con­
greso, con fecha 30 de abril de 
1918, fué becado para am pliar sus 
estudios en el extranjero. S e apli­
có a ello con entusiasm o y obtuvo 
positivos logros, adiestrándose en  
las buenas m aneras del arte  vivo; 
de un arte que responde a los dic­
tám enes de la realidad circundan-, 
te  y  destila  de la  peripecia cotid ia­
na, como un “hum or” untuoso, la  
gran lección de la  vida.

N aturalm ente, cuando el C on­
greso le  otorgó esa  beca, ya  R a ­
fael B lanco había dado brillantí­
sim as pruebas de sus grandes fa ­
cultades artísticas y eran m uchos 
los prem ios y distinciones que ha­
bía sabido ganar. E ntre ellos, por 
ejem plo: e l prem io otorgado por 
el A yuntam iento de La Habana, 
en 1914; segundo y tercer prem ios 
en el Concurso anual de escultura, 
de la  A cadem ia N acional de Ar- 
tes y  L etras, en 1916; en 1917, en
el concurso de carteles organiza­
do y  propiciado por la revista. La 
Tincfración” siete premios, 
el ios el primero. También había 
ofrecido Blanco vanas exposicio­
nes A saber : 1912, cien caricatu­
ras en el Circulo de Bellas Artes; 
1914 • ciento cincuenta can ca tu -  
ras en la Academia Nacional de 
A rtes y  Letras; y su obra en dia­
rios y  revistas empezaba ya a pim­
pollear sus bríos.

D e regreso en su patria, entro  
de Heno R afael B lanco en un p e­
riodo que habíá de ser largo, d 
gran actividad, cada día superan- 
rio el nivel, fortaleciendo su  don 
de humor, que llega  a lo hondo y  
en la  sonrisa destila  el dolor, du­

rante m uchos años su labor fué  
i buscada, celebrada, ponderada por 
j*m iles de ciudadanos que en ella  

hallaban la  razón y  las sinrazones 
del cotidiano vivir; e l acento so­
bre la  letra; la  esp ina bajo la  ro­
sa; y  la  ros®- .

H e aquí algunas de sus m as ce­
lebradas y fan osas exposiciones: 
en 1926, ochenta dibujos hu m orís­
ticos, en la  Secretaría  de Estado; 
en 1932, en el Lyceum , se ten ta  y 
dos dibujos hum orísticos; en 1941, 
en el Círculo de B ellas A rtes, cien­
to y uno dibujos hum orísticos; en  
1943, en e l Círculo de B ellas A r­
tes, ciento once dibujos hum orís­
ticos.

A lgunas otras com parecencias 
suyas ante el público, en exposi­
ciones y certám enes, le  han valido  
valiosas recom pensas: En el V Sa­
lón de H um oristas (1925) M eda­
lla  de Honor, y  en 1930, en la  E x­
posición Ibero-am ericana de S e ­
v illa  se le  concedió tam bién la  pre­
ciada M edalla de Oro. Por últim o, 
com o ya hem os indicado, en 1951 
obtuvo en el X V II Salón de H um o­
ristas un segundo premio, otor­
gado por m éritos de una ág il y  
briosa y  bella  caricatura.

Con esto, siguiendo el itinera­
rio de su vida artística , llegam os  
hasta  su actual apartam iento del 
que durante los últim os años sólo 
ha salido en pocas ocasiones. 

VALOR Y T R A SC E N D E N C IA  
V astísim a y varia es la  produc­

ción de R afael B lanco. Y de un va­
lor de difícil justiprecio. Porque 
em erge de sus m éritos para tra s­
cender a significación  h istórica. 
É l aspecto m eram ente artístico, 
que es considerable y m antiene sus 
razones de validez, a través del 
tiem po, no es, sin  em bargo, lo úni­
co, n i acaso lo m ejor a tener en 
cuenta al a frontar la  exacta  v a ­
loración de la  obra de R afael 
Blanco.

N adie ignora que en su  m ayor 
y m ejor parte esa  obra nació in ­
m ediata al im pacto con la  varia  
incidencia del vivir, com o un co­
m entario o una definición; como 
un m odo de advertencia o una fa- 
cecia  de censura tan  am arga que 
se vestía  de alegría. R afael B la n ­
co fué durante m uchos años un 
dibujante que se  inspiró en la  ac­
tualidad para decir su m ensaje.

A dem ás, posesor de un gran en­
tendim iento, supo desde los inicios, 
separar n etam ente lo hum orístico  
de lo caricaturesco. Y si sobresa­
lió  lo  m ism o en el dibujo hu m orís­
tico que en la  caricatura personal, 
y sigue siendo en am bos géneros 
un m aestro seguro, ello  responde 
a que no ha caído en confusiones 
ni se ha desviado, al bifurcar sus 
actividades, de la  cabal m anera  
de entender y de ejercer el hum o­
rismo.

E se hum orism o suyo — com o el 
de A bela en cierto tiem po—  ha si­
do para m iles de ciudadanos la  p a ­
labra orientadora, el eco justo  de 
su propio pensar o la  advertencia  
severa, en tre sonrisas, de que ha­
bían de ganar, entendiéndola, po­
sitivas facu ltades diversas para el 
diverso cúm ulo de las exigencias  
con que les inquietaba e l ánim o el 
cotidiano acontecer.

R eunida y datada, innum erable  
y bella y  recia en su  gracia  fu er­
te, la  obra de R afael Blanco, dis-



persa en publicaciones fugaces, 
constituiría un capítulo de histo 
ria. La vida cubana, el quehacer 
habanero, la angustia.y la 
la congoja y el temor, la esperan 
za y el desespero, tanto corno las 
realidades agrias y las verdades 
amargas, están ahí en vivo y con 
un hondo claro mensaje de acen­
tos estimulantes, de fortalecimien-

t 0Est™ gran condición de histori­
cidad le procura a la labor reali­
zada por Rafael Blanco un valor 
insuperable como documento h u ­
mano, como historia cubana Na­
turalm ente, menguaría mucho es­
ta  importancia si además esta obra

no tuviera, como tiene, calidades 
y cualidades bastantes para se 
válida por sí misma. Y digna de

bufante ha  sido unánimemente re­
conocido y su ponderación no h 
menester reiteraciones. j nrY,nc

Como caricaturista ha demos­
trado que no ha perdido su vigor 
de expresión, su certero p 
captador, su gracia hábil de tecm

CB eíuO E R E N C IA a8INCERA
Es necesario insistir w b r e e  c -

rácter de la obra de Blanco que
la reviste de un m t e r é s  e n o r m e  en
un doble aspecto: el de su nene 
7n v el de su transcendencia' Ser
L s,r irs°uprdemaeS¿sp lradónedeTear-

del suceso menudo^ circun8tancia 
cia mudable y contemplamos

s s & j s í r s s i
3 *  m l S  « d o  m  periodo de 
vida histórica de Cuba.

“ "d íU S S S í-'** "*

admiración que *  R ated :Blana
que, en

r é d ito  y  lo aleccionador expli- 

obra numero^a y  varia  y  jh o n .
dispersa de Rataei m  de la
dría perfecta idvida habanera de unos an ^  

í 1. !í i'¡ ,£ 0l s í  tan  inteligente
f g s  dá& ío

ticia y no escasa utiuaaa.
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